
 

 

 

 

 

Yolanda Pérez: “Ser maestra es volver a vivir la escuela con ojos de adulto” 

Es escuchar a tus alumnos y alumnas, emocionarte con sus nuevos aprendizajes, 

creer en sus procesos y capacidades, saber que son diferentes, únicos y especiales. 

Es potenciar sus investigaciones, ser ejemplo, saber que el error es parte del 

aprendizaje (suyo y nuestro), que juntos aprendemos mejor y que hay mil maneras 

de aprender. Es recibir y dar abrazos y sonrisas, hablar, reflexionar y vivir sus 

emociones a diario. 

La celebración a esta hermosa labor fue muy especial como agradecimiento a la 

labor que día a día realizan, con amor, paciencia y dedicación, que hacen por la 

educación de los estudiantes de la institución, el compromiso, el liderazgo hacen de 

este equipo de trabajo personas enamoradas de su quehacer pedagógico que ayuda 

afrontar el maravilloso y retador camino de la vida, dándoles bases fundamentales 

para enfrentarse a un mundo que como es evidente esta en constate cambio.  



EL ROSTRO DE EGAN 
Por: Pbro. Ferney Alonso Giraldo Castro 

 

Con inmenso júbilo el país vio como un colombiano por primera vez obtenía el título 

de campeón del Tour de Francia, la competencia más difícil, prestigiosa e 

importante del ciclismo. Triunfo que alegró corazones, al punto de causar lagrimas 

del más profundo orgullo y emoción.  

El hecho de por sí ya es heroico e histórico. Sin embargo, el acontecimiento supera 

la hazaña deportiva, y se adorna de otros componentes que exaltan la 

colombianidad, esa idiosincrasia que amamos y honramos. 

Ver al joven, Egan Bernal coronarse en los campos Elíseos, es ver un país que lleva 

profundas marcas de dolor y de lucha, levantarse con altivez, mirando un próspero 

porvenir. El rostro de Egan Bernal, es una faz que dimana nobleza y humildad. La 

misma de tantos que cada día en nuestra patria trabajan haciendo el bien y tratando 

de embellecer la existencia de los demás con su bondad y sencillez. 

El rostro de este joven campeón, tiene las marcas de un pasado indígena, 

recordándonos la identidad propia que es una riqueza y no una desventaja. Hemos 

superado el Complejo de hijo de puta, del que hablaba Fernando González, y nos 

hemos apropiado de la magia macondiana que encanta y deslumbra al mundo 

entero.  

La tez de Egan Bernal, es la de los campesinos, que, en la gran Colombia rural, 

generan bienestar con su trabajo arduo, silencioso y necesario. De aquellos, que a 

pesar de ser olvidados tantas veces por el estado y castigados por los juegos 

económicos, desde las madrugadas construyen nación y luchan por sus familias. 



Su color, es el de los estratos bajos, de los menos favorecidos. Es el de aquellos que 

han crecido sin privilegios ni oportunidades. De aquellos que no los ha amedrantado 

la historia, sino que con sus propios méritos alcanzan sus sueños. 

Su rostro es el de la paz. Aquella que ha permitido que volvamos a disfrutar nuestras 

riquezas naturales. El miedo de una guerra, ha quedado atrás. Los jóvenes, tienen 

en su futuro muchas oportunidades y no solamente la opción de empuñar un arma. 

En su cara, está el reflejo de Dios, pues las bendiciones que durante su vida ha 

intercambiado con su familia, han embellecido su corazón y su sonrisa con una 

fuerza sobrenatural. 

El rostro de Egan Bernal, es el rostro de los colombianos, que con esperanza nos 

levantamos de nuestras caídas y día a día construimos nuestra victoria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LOS NUEVOS ROLES Y RETOS EN 
LA COMUNIDAD EDUCATIVA 

Pbro.: Hugo Humberto Hoyos Duque  

 Delegado Episcopal de la pastoral educativa de la Diócesis Sonsón Rionegro  

 

En esta semana la Diócesis se hizo presenta en la institución para dialogar y 

reflexionar acerca del pacto educativo global, un camino por recorrer en estos 

tiempos de pandemia, teniendo presente aspectos claves para construir el pacto 

como: Aprender ser, aprender hacer, aprender a conocer, aprender a convivir, 

aprender a cuidar a la madre tierra. 

El docente de hoy debe centrarse en las necesidades básicas de los estudiantes, 

involucrando a la comunidad tanto en el entorno inmediato, como a las familias a 

través de la comunicación y la colaboración, teniendo presente la salud mental de 

los seres humanos y de esta manera seguir fortaleciendo los procesos educativos y 

formativos.    


